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"El Erasmo y el Virgilio inútiles": 
configuración de la ficcionalidad 
historiográfica en "El hambre", 

de Manuel Mujica Lainez 

Por Eduardo 8-\RR,\Z, • 

E
N l l1SPANOAMI R1c., el canon de la literatura de la Conquista
ha privilegiado el discurso de lru; nctonosas empresas. dignas de 

perpetuarse en la memoria colectiva y en la escritura. Tal cs. entre 
otras, la premisa del canto épico como ocurre en la serie que conforma 
La Araucana de Ercilla. Por lo mismo. se relegan al olvido, como 
historias indignas de ser contadas o cantadas- los fracasos de la 
empresa del conquistador en suelo amencano, qm: no condujeron ni a 
la victoria ni a la fundación de ciudades ni a su sustentamiento. Puesta 
en perspecti\'a, esta escritura fundacional aboga por un pacto de lectu­
ra que enmascara los procesos de ficc1onalización mediante los cuales 
se pone en discurso el proceso de la conquista. Dichos procesos de 
ficcionalización tienden a pro mear un efecto de realidad historiográfica 1 

refrendada por una succs1v1dad cronológica de los hechos de guerra 
que se narran. Del mismo modo, en el polo de la recepción de los 
discursos historiográficos producidos por la llan1ada "nueva narrattva 
hi tórica hi panoamericana", no se atiende a los procesos de ficciona­
lización o a la transgresión del canon que en ésta se produce Por ello. 
en este trabajo se expondrán los procesos de ficeional1zac1ón presen­
tes en "El hambre",' cuento de Manuel Mujica Lainez ronológica-

· Profesor en el Departamento de Humanidades) \rtc de la l 1ni\cr�1dad de los 
Lagos. Chile; e-mail· <ebarraz.a a u lagos el► 

1 A manera de h1pótes1s de trabajo. este .. efecto de h1stonc1dad" podria ser <Ls1m1labk 
al "efecto de realidad'" que plantea RolamJ Banhes. e/ "L'clkt t.k r.:ci·. en/ e /inu.uement 
de la lang11e; essm.'i crltlqut•s 111. París. Pomts-[·,sai�. 199\ pp 179-187 ,obr1: la 
metaficc1ón h1stonográlica ) la nue,a nO\cla h1stónca h1sp,moamcm:an,1. I l mJa 
Hurchcon. "'The pa.stime of pa.st lime. fictwn, h1:-.IOf), h1stunograph11: mctalktu.m", 
Genre. \\, J-4 (otorlo-m, 1crno de 1987). pp .'.!85-105, 11,i)dcn \\'hite, \ft1ahut1ma la 
,magmación J11stór1ca en la E11ropa del siglo \/\, Ml!\ICO, HT 1983 

• Manuel Mu11ca Lamez. "El hambre 
..
. en \!,sta,osa Buenos l1res. Barcelona, Se 1, 

Barral/Sudamericana, 1986. pp. 5• I I I· n adelante citaremos por esta ed11:1lln Con res­
pecto a nuestra propuesta de trabaJo. cf Paul Ricoeur, "La conligurac16n te,tual media 
entre la prefiguración del campo práctico [antes] y su religurac1ón por la recepción de la 
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mente. el primer relato de los cuarenta 1 dos que componen Misterio­

sa Buenos .-1 ires- que ha sido estimado como paradigma de la fun­
dación de Bueno Aires. subordinando sus constancias historiográficas. 
pues este relato da cuenta no del proceso épico de la conquista sino de 
su reverso antiépico: Pedro de t-.1endoza ve frustradas sus expectati­
vas heroicas--cifradas en las páginas de la Ene ida de Virgilio-- puesto 
que es, íctima del hambre y de la desolación. De ahí la "inutilidad" de 
reeditar el acto fundacional de Eneas. el héroe de Virgilio. en las tierras 
del Río de la Plata. 

2 

Li\s manifiestas referenci� historiográficas de "rI hambre 
..
. el cuento 

inaugural de .\fi.1teriosa Buenos Aires. han orientado la lectura de este 
relato hacia la identificación) la confirmación de sus fuentes y de sus 
personajes en las crónicas de la Conquista que registran los hechos 
sobre la fundación de la ciudad.' No se advierte. así. que los relatos de 

obra que debe operar el lector··. en Tiempo y narracuin la configuración del tiempo en el 
relato lustórtco. �1adrid. Cristiandad. 1988. p. 118 \'éase un caso de configuración 
especifica en Eduardo Banua. ··ta escnlura historiográfica en La f /onda del Inca Garcilaso 
de la Vega''. Alpha Revista de arres. le1ras _rjilosofia (Uni,crs1dad de los Lagos). núm 15 
( 1999). pp. 33-52 Al respecto. se ha observado que ··1os hechos de la historia no son el 
obJCll\O del escritor· su intención es desrn1t1ficar el pasado ) mos1rar en sus rasgos 
eternos al hombre 'iUb) ugado por sus pasiones) la condición humana pendiente siempre 
en el abismo entre el anhelo) la frustración", Maria Elena Vighani de la Rosa. ··El arte en 
la obra de Manuel l\.tuJica Lainez", en JuanaAlciraAranc1b1a. cd, I '/ Sm,posio Internacio­
nal de Llleratura Encuentro de la /.ueratura con la C1enc1a r el Irte, Buenos Aires. 
Instituto Literario) Cultural Hispánico. 1990. pp. 272-273 lg�almente. se sostiene que 
•·El autor ha desarrollado una obra cu)o obJet1vo ha sido llenar de contenido poético a la 
historia". cf Diana Battaglia) Diana Beatn7 Salem. "\listenosa Buenos l1res o cómo 
llenar de fantas1a un espacio rcar·. en 1b1d. p. -l62 

3 Cf José Camacho Ddgado, .. Ulrico Schm1dcl) Manud Mu_1ica L.amez cronistas 
de la fundación de Buenos Aires". Re\·1sta 1/ispcímca \loderna., ol u1 ( 1999). pp. 125-
134, Maria del Carmen Tacconi de Góme1. "!listona. fkc1ón ) mito en el discurso 
narrat1, o dt! t-.1anuel Mu11ca Laine[. Boletin de la Academia Argentma de Letras. , ol 
LXIII ( 1998). pp 175-186. Elena Calderón de Cueno. ··La 1emporalidad en "El hambre·) 
la mstaurac16n de la reescritura de la fundación de Buenos A tres en un tiempo mítico". 
Revistas de Literaturas .\Jodernos, núm. 24 ( 1991 ). pp. 211-224, George Schanzer. 
··Mu11ca Lainez. cronista anacrónico", enAlan M Gordon. E, el)n Ruggs y Rafael Lapesa. 
eds .. Actas del I "/ Congreso Jn1ernacronal de 1/ispanistas, Toronto, Un1versity ofToronto, 
1977. pp. 677-680, Luis V1llena. "lnic10 de e,plorac16n del pais· MuJ1ca Lamez"·, Ínsula. 
Rev1s1a de letras y Ciencias Humanas. 340 ( 1975). p 32 ··[I l lambrc·. ¡unto con "TI 
salón dorado .. ) "La pulsera de cascabeles" fueron llevados al cine en 1981 baJO la 
dirección de Alberto r1scherman, Ricardo Wullicher) Osear Banc) rinn, respcct1, amen­
te. Entre las antologías donde este cuento aparece. cf Manuc:I MuJ1ca Lamez et al. 
Crómcas de Buenos Aires. Julia Constela, sel .. 8uenosA1res, Jorge Alvarcl.., 1965. pp 9-
19. En esta antologia el autor declara que "sólo se Justifica la ciencia ficción y la literatura 
del pasado"". p. 1 O. 

1 1 1 ra .. mo � el Vug1lil1 mut1h: 

\fisteriosa Buenos ,·1 ,res postulan sus propios referentes. en pos de 
conligurar un sentido que termina por relati,izar la constancia 
historiográfica. contraviniendo el patron de la causalidad e instaurando 
no la certidumbre de lo ya consabido sino la resigni ficación de las ac­
tuaciones individuales y colccli\'as en el curso de la historia. Tal proceso 
implica que el narrador debe recuperar para su relato el grado de liber­
tad. impredecibilidad e incerl!dumbrc propio de los textos de licc1ón. 
En consecuencia. el episodio de '·EI hambre" actúa como el umbral del 
proceso de ficcionalización de la historia que se verifica relato a relato 
en Misteriosa Buenos ,lires 1 y, así. participa de los procedimientos 
característicos de la nueva narrativa histórica hispanoamericana.' 

Sabido es que las crónicas y la escritura historiográfica del descu­
brimiento. conquista. fundación. población. pacificación y sustentación 
de la región del Río de la Plata testimonian suficientemente "los traba­
jos del hambre" que debieron afrontar los adelantados en America. 
Pero la constancia documental resulta insuficiente cuando de los pro­
cesos discursivos y de las tipologías textuales. que origina la Conquis­
ta. se trata.• La muerte que provoca la hambruna nada tiene de digno. 
ni de empresa que con razón merezca ser recordada puesto que es loor al 
soldado morir en batalla. según escribe a su re). Pedro de Vald1,ia. el 
conquistador de Chile. Frente al hambre. los españoles deben ser 
más que hombres para no conducirse como animales que luchan por 

� Para un desarrollo m e,ten.rn de estos tópicos. cf [ Juarda Barrran. ··.\J,sterrosa 
811enos tires de tanuc\ MuJ1ca l.amCt configurac1one,dt.: la mctaficctón h"'tonngrálii.:a··. 
en tanuel MuJtCa Lamc1., \/1stenosa Buenos l1res. cd11.:1ón i.:riui.:a. t-.tadnd Paris. -\l LP,· 
, ,e s1Ccle. 2006 ( Colección -lrcl11vos). en prensa 

, CJ Sc)mour Menton. /.a 1111ern 110\'t'la Jmtúru:a de fu lml.'rrca l.otmu (/9.J9-
/99!). �k,1co. FCE. 1993 

'· Sobre el discurso ) las formaciones h1stonográlicas. cf Waltcr f\llgnolo. ··u
mctate,10 h1stonográlico) la hisl onografia indiana ... . \lodem l.unguages \"oll's (John 
l lop�ms UnivcrSil) Prcss). H>I 96 J 1981 ). pp 158-40�. ) del mismo au10r. ·Cartas. 
crónicas, relaciones del dcscubnmicnto) la conquista ... en t\1anucl Al"arel al /11stona 
de la /11e;a,11ra Juspa11oameru:a11t1 J lat!poca colomal. f\tadnd. Cátedra. 1982. pp 57-116 

7 Pedro de Valdl\ 1a, Carlas de Pedro de I Oldn·ra q11e tratan del desculmm,ento _l. 
conq111s/a de C/11/e. ladnd. i\tlas. 1960 (H<> .. 131 ). pp 1-74 Sobrcla fiwonal 11ac1ón del 
motivo del hambre en el discurso de la conqu1s1a de Chile. e/ Rcmaldo l.ombo). Puerto 
del /lambre. Santiago de Chile, Orbe. 1964. Lnriquc:: Campos Meninde1.. El caballero de 
la lrtSII! aventura. Santiago de Chile. Talleres Gráficos Siglo x,1. 1993. Carlos Droguen 
/00 gotas de sangre y 200 de sudor. Santiago de:: Chilc, /1g-l.ag. 1961. ). del m1sm_o autor. 
Supuy el cnst1ano. Santtago de Chile. Zig-Zag, 1967. Para un desarrollo espcctfico de 
estos tópicos. e/ Eduardo Barraza ... De , ecmos ) gobernadores en un corpus te,tual ) 
epistolar de los siglos ,s1) "·11 en Chile ... en -lc:tas ele/ \"/1' Congreso /nterm.1cwnal de 
Estudros /.1terarros. Anca. Ch1le. lin1,crsidad de larapaca. 2006.) ··La cot1d1ane1dad de 
la guerra deArauco en un corpus epistolar de los siglos "'I) ,,11 en Chile··. en -lc:1as \\ 1 
Lo,waana Conference 011 llrspmm: languages and Ltteratures Celehrut1om and 
Connect1ons. Batan Rouge. Lou1siana Statc Umversll) :!006 
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Lo,waana Conference 011 llrspmm: languages and Ltteratures Celehrut1om and 
Connect1ons. Batan Rouge. Lou1siana Statc Umversll) :!006 
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. obn:\ i\'ir o com·ertirse en caníbales. condición que repudian en los 
nall\ os que la practican. En urna. pade er la hambruna no es un hecho 
digno de memoria ni de escritura. Menos podría ser obJeto de la percep­
ción ti:liz de la Conquista que pudiera ser registrada en el canto épico. 

\li1taio.m Buenos Aires postula. así, una estrategia de recepción 
que contradice n gran medida-las afim1aciones acerca del presti­
gio ) la circulación del libro en América, desde el momento en que el 
.. Erasmo" ) el '"Virgilio" serán inútiles en una ciudad que soporta un 
asedio en 1536. como e refiere en "El hambre".Algo similar ocurre en 
el relato v1. titulado precisan1ente '"El libro". ambientado en 1605, por 
cuanto en lugar de ser leido -) en medio de un indiscriminado recuen­
to de mercaderías- . El Quijote terminará comcrtido en tirabuzones 
para el pelo de unajm·en que e peri menta celos de la lectura que efectúa 
su pretendiente. 

3 

A la acción de las armas. propia del acto fundacional. le sucede la 
palabra que nombra y refiere lo fundado. Pero el hacer del poeta no 
puede competir con la fama del soldado o con el placer de los merca­
deres. de modo tal que la escritura se quedará muchas veces sin sus 
adecuados auditores y más aún, si ésta no refiere éxito sino fracasos 
de la Conquista. Tal ocurre en el segundo relato titulado "El primer 
poeta 1538" que ficcionaliza la figura histórica de Luis de Miranda 
quien escribió el primer romance sobre la conqui ta de Buenos Aires. 
En este relato de Mujica Lamez. Miranda deambula por la recién fun­
dada ciudad de Buenos Aires sin que nadie esté di puesto a oir la 
lectura de sus \ ersos. El poema está \ crsi ficado a la manera de Jorge 
1anrique ).Cn él. Miranda proclama que ··tas co as [del hambre] que 

alh se \ ieron no se han, isto en escritura" Vale decir. los episodios de 
··tos trJbajos del hambre·· de\ 11::nen en el referente inmediato del primer 
sistema de imágenes que proclaman a la región del Río de la Plata
como un territorio que no se deja conquistar y que agrede a los espa­
ñoles con las secuencias del sitio. el hambre y la de trucción.8 Así lo
consigna Miranda desde la primera estrofa de su romance, declarando
que '"es el Río de I.a Plata/ Conquista la más ingrata" que se haya
emprendido.• Posteriormente. en 1567. la relación que haga Ulrico

• \Jolto Chouh, ·Crónica, literatura en 1 1 hambre· de Manuel �-1ujica I ame,·.
Gramma t t n,,cr 1d�d del Sahador). aM xv1 num 38 tabnl de 21104 ). pp. 40-45 

('/ Jo 1 \kJma. · Anotaciom: )' estudio de los romances sobrl!Aménca dd Sur 
antcnorc a la publu:ac1ón de la primera parte de Lu lruucana", en Es,ud,os sobre 
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chmidel de u experiencia en la empresa de Pedro de Mendoza.10
rallfica la enunciación del d1 ·curso del fracaso que sólo pro\'oca 
hambruna y no hartazgo de oro a lo sumo. los indios querandies son 
valorados como proveedores de comida 

Al respecto. obsérvese que en"'[ 1 hambre.:" son reconocibles las 
actuaciones de Mendoza durante la pnmera fundación de Buenos Ai­
res. tal como las registra Schm1del. por ejemplo. e podría considerar . 
incluso, que las vícllmas de sus ejecuciones (p. 8) lo amedrenten 
fantasmalmente en su mente afiebrada más por el hambre que por la 
culpa (p. 1 O). Pero el relato de Mujica l.ainez consigna, también, que 
entre las pertenencias del adelantado y cerca de '"la revuelta \"aJi lla 
que, limpia de viandas muestra en su tersura el Ave vlaría heráldico 
del fundador"-se encuentran '"el Erasmo) el Virgilio inútiles" (p. 6) 
bienes que. pre umiblemente, sólo el propio poseedor podría testimo­
niar como tales. 

La referencia '"letrada" que asoma en este relato es más que un 
simple recuento de las pertenencias hteranas de un conquistador Las 
metonimias remiten tanto a un texto de perspectiva ética como a un 
texto épico. En El elogio de la lornra ( 1509) Frasmo discute la orto­
doxia tradicionalista de la Iglesia cristiana ) de la sociedad de su época 
recurriendo a un estilo satinco que. hás1camcnte, bu ca que pnmc la 
cordura y no la insensatez cntrc los hombres. critica aplicahle a un 
conquistador alucinado co1m1 Pedro de Mcndo:t.a. La Ene ida de Yirgilio 
es el elogio de Eneas por la fundación de Roma luego de la destrucción 
de rroya Por lo mismo. la referencia a la Eneida actúa como 
contratexto de este discurso preliminar de \fi.1/eriosa Bueno., 1 ,res.
estipulando -<lesde él la pertinencia de sus referentes literarios. no 
necesariamente histonográficos. ·-rt hambre" exhibe.justamente. el 
reverso de la onquista. no el éxito de la fundación de una ciudad ·ino 
su fracaso; una decepción por la empresa no cumplida y la inuuhdad 
del esfuerzo no coronado por la fama smo por el desprecio) el oh ido. 
todo lo cual concierne a la sene de '"historias no contadas ni escritas" 
por no ser dignas de memoria. 11 

orno ha señalado Beatriz Pastor. el discurso del fracaso atañe a 
un proceso de desmitifica ión de la onquista no a su alabanza 

llleralura columal de C/11/e. Santiago de Chile I omlo l h�tónco) B1bhográfo.:o José 
Tonb,o ledina. 1970. lomo 11. pp 210-215 

1" lllnco Schmidcl. Relc1tos dt• la con41m111 dl'i Rio dl' la Plata,. Parc1gut1) 153-1 
/5.l�. t...laus \lagner. ed ladnd. \l,an,a, 198h 

11 Cf Eduardo BarraJ.a.. 1Ju1c1malo11 de la h1,;,tona..., nn:morablc� a la memtlítJ Jr l,h 
l;,tm1ca.\ ha.rafia.\ • en A1.:1a.,; del \ ( ·011gn rn lfllt•m,ll wnal dt! f. ,;wJ,m l 1len1r10\ '°',mua�1..l 
de Uulc. llnl\<rsidad del hile. 1999 pp 94 104 
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Gramma t t n,,cr 1d�d del Sahador). aM xv1 num 38 tabnl de 21104 ). pp. 40-45 

('/ Jo 1 \kJma. · Anotaciom: )' estudio de los romances sobrl!Aménca dd Sur 
antcnorc a la publu:ac1ón de la primera parte de Lu lruucana", en Es,ud,os sobre 
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que pone de rcl1e\'e las mod1 ficaciones que experimenta -por ejem­
plo la noción del botín que esperaba adquirir el conquistador en 
·'\mérica 11 Tal alteración provoca una relación antagónica del con­
quistador con el suelo americano que. en ocasiones, lo lleva a la rebe­
lión) a la traición. En Uisteriosa Buenos Aires. los narradores de
cada cuento no silencian la condición rudimentaria de la ciudad que no
pasa de ser una .. aldea-fuerte". plomiza. con --casucas de caña) ba­
rro" (p. 5) y. en la mayona de·ellos, se asiste al relato de un deseo
insatisfecho en el amor. en la fe, en la fi-atemidad, en el prestigio social 
o literario, en el protagonismo histórico etcétera.

o obstante. en pleno periodo colonial. la serie textual de las his­
torias no contadas terminarán siendo narradas, aunque ti-ente al pres­
tigio de la épica permanecerán en los márgenes del canon. alvo por 
su interés filológico o historiográfico En 1601, Martín del Barco 
Centenera escribe Lu. lrgrntina o la com¡uista del Río de la Piula) 
en su dedicatoria al marqués de Castel Rodrigo y en el subtítulo decla­
ra que su propósito es escribir un poema lustórico para que "el mun­
do tenga entera noticia) Yerdadera relación" de este territorio. lo cual 
implica que en su texto deberá dar cabida tanto a lo trabajos de la 
guerra como a los trabajos del han1bre 13 

Al anunciar esta programación, Del Barco bien puede apartarse 
de la Yisión épica de los ongenes para recontar .. diversas aventura y 
extra.fiezas. prodigios. hambre. guerras y proezas" (V\. 15-16) pade­
cidas por los conqmstadores en el .. argentino reino" En consecuencia.
el objeto de su discurso no es la empresa \ ictoriosa sino la figura 
anuépica del .. indio Chiriguana encarni7..ado en carne humana" ( vv. 1-2) 
que preside los dos primeros Yersos de un poema que no vacila en pro­
gran1ar que tratará de la guerra contra el hambre, esa "perra/ pestífera, 
cruel hambre canina, a todos abandona y los arruina" (vv. 1262-1264 ). 14 

1 Lkatri✓ Pastor. 01sc11rso narratl\'O de lo Co11q111sta de •lml!rin, 111111Jicac1ón) 

emngcuc,a. 1 a llah,ma. la�a d.: IJ') .\mém.:a�. 1984 Para su aplu.:ac11in ,j Eduardo 
Barrua. De la lrauuma a But,;malún el d1sn1r.rn dt.• /u Conqm.ua \ el c,.mon dt' /u 
htera1ur11 c/11/ena, \aldi\ia. l1nl\Crsidad .\u�tral de Ch1h::. 1004 { lne10s tstudins 
f llnlóg1Cos, núm 17); S) 1, ia lpagLUrre. ··(_a historia t.:omo ant1-ép1ca" Rev1.s1a 1.1, ( l 1n1-
,crsidad Nacional de Córdoba), a�o 2. núm. 3 ( 1991 ). pp 34-40 

Martin Jd Barco Centenera. /.a . lrgentmu o la co11q111.rta del Río de la Plata 

poema l11sr6rico ( 1 O de ma) o Je 1601 ). Biblioteca Virtual Ccn-ante� en línea C/ f\.1Jna 
1-'abbri. "las cnscllan13s de \1artin Jcl Barco Centenera) su poema /.a lrgewma". en 
1 nnquct,l \lonlla,. cd .. f.spt11i11 \ lrxemmu t'n ''" rclc1c1ones llferarias. Lk1da. "l l l lt 
Unl\crs1dad Je I lc1Ja. :!00:! (Cuadernos dt!. lrrabttl, núm 1 ). pp 11-24. 

14 ( j Cristina Iglesia. •·11istona) épica: la nc:ccsidad de narrar•· en Crnama Iglesia) 
Julio S1:h\,art1man. ( ·a11m·t1s l' m/Sloneras mitos blancos de la ( 'onqlllsta. Buenos 
,\irc,, Catálogo,. 1987, pp 13-40 

··fl [-rasmo y el V1rg1\10 mutiles.• 16Q 

Posteriormente. en 1612. Ruy D,az de Guzmán prolonga esta serie 
del discurso del fracaso. Cuando dedica /.a Argentina historia del 
descubrimienro, conquista y población del Río de la Plata a don 
Alonso Pérez de Guzmán, duque de Medinaceli, sostiene que aunque 
tratará de "cosas menores". lo hace porque no queda "más memoria 
que una fama común y confusa[ ... l de las mayores miserias, hambres) 
guerras de cuantas se han padecido" en las regiones del Río de la 
Plata, territorio donde aunque es .. tierra miserable) pobre" suce­
dieron .. "cosas dignas de memoria··" 

Por su parte. en Canto a Buenos. Ure.1 1u,11ca I ame, se adscnbc 
a esta tradición de la crónica. en especial a la sene de Del Barco
Centenera, declarando que .. como el Arcediano persigo yo esa 1dea", 1

• 

aunque en Misteriosa Buenos. l1re.1 se califique el texto de Del Barco 
Centenera como un "agobiante engendro" (p. 188). Por lo mismo -sm 
llegar al discanto. como en Erci lla- en M UJ ,ca l.ainez la alabai17.a de la 
fundación de Buenos Aires trasunta ese revés del ti-acaso de modo tal 
que la .. oda se burla de la Oda". como ad\ ierte sutilmente Borges en 
versos de reconocimiento al autor. 

En consecuencia. todo --canto" a Buenos \ires dice \luj,ca 
Lainez necesar1ainentc habrá 

de empezar en el 1 ·ucrtc pequeño, 
donde el Adelantado. loco de hambre) de sucrln, 
mira hacia el honLonte redondo de agua) tierra, 
que como enorme cepo en su anillo le encierra 
[. 1 
r1 canto ha de empezar alli. entre matorrnlcs 
, casucas de barro ) precarios corrales 
que ali, está Buenos Aires en ,u cuna de gracia (p 13 l 

Buenos Aires será. entonces, el paradigma de una tierra donde el con­
quistador 

enconiró la hambruna en lugar del harta,go (p, 14) 
[,] 
que aqu1 todo era riesgo. desazón} falsía (p. 15), 

1 Ru) Dia, de Guimán. l,c1 lrgo11u,c1 l11stona cid dt•s,·uhr11111e1.110. c_onqws:a _l
_ poMaci(m del Rín de fa Plata (25 de ,1unI0 de 1612). 1 nnquc de C,and1.1. prol Bm:nos 

\,res. hpa.sa Calpc, 1945. pp 11-17 
. . . . _ . 11, Manuel l\luJica t.amc1� (",11110 t1 But!nos. I,n.•s. Bu_cnos \m:s. Sud,1m1:n��n,1. 

19 .. n. p 16 En adelante citaremos por esta cd,cmn Sobre su i_ncur,,;1
.
ón t.:n I� poc-.�a. _ci 

autor lkclara no ser bui:n poeta pero qut.: rct.:urrc al, cr-.,o
.
para rclcnr ... e ,1 li.1.., 1:os,1s qm: �as 

ama. cj Lstampas dt• /lm•,ios l1res. Buenos \1res. "-iu1.J.1mcncana. I9�b. pp. 119-13. 
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En tal sentido, en este "canto" de Mujica Lainez, Pedro de Mendoza 
no es sólo un "adelantado enfermo". "loco de hambre" sino-antes 
que nada- un alucinado "cazador de quimeras" y de "sueños" (p. 18). 
imagen que posterionnente se despliega en el cuento inaugural de Mis­

teriosa Buenos Aires. Aquí, en lugar de arengar a sus hombres, los 
"gemidos" de Mendoza "añaden pavor a los conquistadores" (p. 5). 
La "quimera" y el "sueño" revelan el influjo de esas "historias mentiro­
sas" que seducían a los conquistadores para la empresa americana. La 
desesperanza invade al fracasado fundador que únican,ente puede con­
fiar en un ilusorio rescate (p. 6). Su contraparte es Baitos, un soldado 
menor que no sólo imagina sino que también "piensa" e interpreta su 
viaje a América como una frustración, una "gran equivocación", al creer 
que "aquí se harían ricos los caballeros y villanos, y no existirían dife­
rencias" (p. 7). Su conclusión es que "el desastre de la fundación ha 
asestado un rudo golpe a las ambiciones de esos falsos príncipes" (ibid.). 
Una reflexión como ésta actúa como correlato de aquella otra del na­
rrador, según la cual, la percepción feliz de la guerra -que proclama el 
canon épico de la Ene ida- resulta inútil en medio de los apremios del 
hambre que se producen en el proceso de la conquista. La decepción 
que provoca el trueque de la ilusión por la cruda realidad provoca, 
igualmente, la ruptura de los contornos contradictorios de la realidad 
que se niega a sí misma: apremiado por el hambre, Baitos, sin saberlo, 
da muerte a su hermano -no a un rival-y, luego, en lugar de refu­
giarse entre sus iguales se precipita entre los indios enemigos para ser 
devorado a su vez. 

4. 

EN suma, así como Luis de Miranda proclamaba que "Las cosas que 
[ ... ] se vieron [en la fundación de Buenos deA.ires] / no se han visto en 
la escritura", la propuesta de Mujica Lainez en Misteriosa Buenos

Aires es contribuir -una vez más- a enriquecer, actualizar y recon­
figurar la tradición historiográfica de la ciudad. Con este propósito, 
Manuel Mujica Lainez examina en "El hambre" --con una mirada 
descolonizadora---el modo singular que alcanza en América el influjo 
del canon de la épica europea exhibiendo su reverso no épico, ése que 
da cuenta de las historias no contadas, aquéllas no centradas en la 
victoriosa ni en la memorable empresa, pero igualmente dignas de ser 
contadas. 
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Conforme a nuestro análisis, Misteriosa Buenos Aires anticipa, 
paradigmáticamente, esa cosmogmúa histórico-metaficcional construi­
da por Manuel Muj ica Lainez no comprendida ni valorada por el ca­
non de su época, que sólo veía en su obra "un decoroso nivel artesanal 
[ ... ] que no sobrepasaría en mucho a las novelísticas vigentes a princi­
pios del siglo". 17 

11 Luis Gregorich, "La generación inte�media'.', en La histori� de la �iteratura argen­
tina. Buenos Aires, Centro Editor deAménca Latma, 1968 (fasc,culo num. 51 ). p. 1214. 
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